Capítulo 72 – La cueva

Maximus se acuclilló detrás del espeso, retorcido matorral, la espada apretada en sus manos. Llevaba puesta una armadura ligera y todos los vestigios de su rango de general habían desaparecido. Sin embargo, los doscientos hombres que se encontraban detrás de él no tenían la menor duda de quién estaba a cargo. Era mediados de enero y otra vez hacía frío. El suelo estaba helado pero había caído poca nieve, lo que hacía que las condiciones para la incursión fueran ideales. No dejarían huellas. Llevaban tres días del lado enemigo del río, durmiendo en las cuevas de las montañas durante el día y moviéndose sólo de noche. Habían sorteado aldea tras aldea, buscando sólo aquellas que pertenecieran a la tribu de los Marcomanni ya que no deseaban lastimar a inocentes. El general lo había puesto muy en claro antes de cruzar el río. Ejercerían su venganza contra aquellos que habían matado a sus camaradas, no contra sus familias o contra otras tribus. Maximus sabía que, como siempre ocurría en estos casos,  algunos inocentes morirían pero había prohibido estrictamente el asesinato indiscriminado y la violación como instrumentos de venganza, a pesar de que estos tenían un largo historial de aplicación. El castigo para cualquier hombre que desobedeciera sería rápido y severo. 

Maximus apartó ligeramente las ramas del arbusto y espió la villa que se encontraba en el valle ubicado por debajo de ellos. Todo parecía completamente normal: la gente se movía en torno a las fogatas atendiendo sus tareas cotidianas. Niños vestidos con pieles zaparrastrosas se corrían unos a otros dentro y fuera de las construcciones de madera, mientras sus madres los retaban. 

· ¿Cuántas personas cree que hay allí abajo? - preguntó Maximus a Julius, el legado de la legión Primigenia XV.

· Hmmmm ... tal vez trescientos o cuatrocientos como máximo. Difícil de calcular cuántos hay dentro de las viviendas. No veo muchos hombres. 

Maximus asintió con un gesto de su cabeza.

· Los que veo son viejos. Es obvio que, en este momento, los guerreros están en otra parte de modo que tendremos que ser pacientes y esperar hasta que vuelvan.

· ¿Está seguro de que éste es el lugar, señor?

Maximus volvió a asentir.

· Mira lo que hay sobre la puerta de la casa comunal al Norte de la aldea.

Julius soltó una exclamación.

· El águila de la legión Germanica II.

· Exacto. Un espléndido trofeo para exhibir ante las demás tribus. Este es el lugar - miró hacia la colina que parecía totalmente desprovista de vida humana - Dile a los hombres que regresen a la cueva en grupos pequeños y luego mándame a Jonivus. 

En cuestión de instantes, el hijo del ingeniero estaba a su lado, emocionado por haber sido convocado para servir al general.

· Jonivus, necesito que hagas algo por mí. Voy a regresar a la cueva con el resto de los hombres. Necesito que tú y otros tres exploradores se acerquen a la aldea lo más que puedan y me hagan saber cuando regresen los guerreros. Puede tomar algún tiempo de modo que tendrás que ser paciente ... y muy, muy cuidadoso. Bajo ninguna circunstancia debes permitir que te vean. Si te capturan, puede que no logre rescatarte. 

· Sí, señor. Lo entiendo. 

· Aquí. Ten mi abrigo - Maximus se quitó la piel negra que lo envolvía y la colocó sobre los hombros del joven.

· No la necesito, señor.

· Sí que la necesitas. Cuando lleves un tiempo allí afuera, vas a tener mucho frío. La necesitas más que yo. Estaré acostado junto a un lindo fuego en la cueva - Maximus alborotó el cabello rebelde cabello rojizo del muchacho afectuosamente y se deslizó hacia las sombras sin hacer ruido. 

Dentro de la cueva, la conversación era casi inexistente. Cada uno de los hombres había sido elegido especialmente para esta incursión entre una serie de legiones por sus condiciones pero Maximus conocía a pocos de ellos personalmente. Los instruiría nuevamente antes de que entraran en acción pero, hasta ese momento, la mayoría dormía, sus gruñidos y ronquidos aumentados por la cavidad hueca de la cueva. 
Maximus contempló el fuego y miró cómo las chispas se elevaban en una espiral antes de apagarse sólo para ser seguidas por otras. Se movió buscando una posición más cómoda pero se dio por vencido, resignado al dolor de espaldas que resultaría de estar acostado en el húmedo suelo de piedra de la cueva. Yacía de costado, con la cabeza apoyada sobre el brazo doblado y dejó que su mente vagara hacia donde quisiera. Una tentadora visión de cabello castaño rojizo y ojos verdes invadió sus pensamientos de inmediato, su inconfundible imagen ondulando ante sus ojos, llamándolo. Maximus parpadeó, tratando de borrar la visión, pero la imagen de Lucilla siguió atormentándolo. 

Estaba disgustado consigo mismo por el modo en que la había tratado aquella noche semanas atrás. Por cierto que ella había intentado seducirlo pero él no había tratado seriamente de disuadirla y, al no hacerlo, la había alentado. No podía engañarse a sí mismo diciéndose que no había sido un participante voluntario, listo para hacerle el amor a pesar de su furia por su intento de atraerlo a Roma. Diez años atrás, había tratado desesperadamente de convencerlo de que se uniera a los pretorianos y se convirtiera en su amante secreto y parecía seguir queriendo lo mismo, a pesar de su alta posición en el ejército ... y su matrimonio. 

Maximus se sentó y removió el fuego con un palo, diseminando otra lluvia de chispas que danzó en la oscuridad. ¿Cuán lejos habría llegado si aquellos pretorianos no hubieran aparecido? ¿La habría hecho suya allí mismo, en el praetorium, contra el poste, tal como su cuerpo le había pedido a gritos que lo hiciera? ¿O habría prevalecido el buen sentido? Desconocía la respuesta y eso lo ponía nervioso. Lucilla parecía ser la única persona en el mundo capaz de romper sus barreras morales y tentarlo a ir en una dirección en la que no quería ir. 

Maximus dobló las rodillas y las rodeó con sus brazos, tratando de conservar el calor de su cuerpo, mientras seguía contemplando las llamas como en un trance. ¿Debería escribirle y pedirle perdón por lo que había hecho ... o por lo que no había hecho? ¿Debía decirle que casi había hecho que su caballo diera la vuelta y galopado de regreso a sus brazos, dejando que su padre viajara a Colonia solo? ¿Debía confesarle que, cada noche transcurrida desde su encuentro, su descanso había estado plagado por sus sueños con ella, sueños plagados de una intensa, brutal frustración sexual? 

Tal vez debería ir a Roma cuando terminara esta temporada de guerra. Nunca había ido a Roma y parecía apropiado que un general del ejército fuera allí. Y en Roma estaría ella ... esperándolo ... 

¿Sería posible amar a una mujer pero desear tanto a otra? ¿Sería posible que Marcus tuviera razón y lo que sentía por Lucilla fuera más allá del deseo carnal? 

A pesar de amar a Olivia, Maximus a veces se preguntaba cómo habría sido su vida si, diez años atrás, hubiera aceptado la propuesta de Lucilla. ¿Habría sido feliz en Roma? ¿Lucilla se habría cansado de él o él de ella? No podía imaginarse a sí mismo siendo feliz en una ciudad ... ni siquiera en Roma ... pero en realidad no sabía si sería o no feliz porque nunca lo había intentado. 

¿Por qué estaba empezando a tener segundos pensamientos sobre las elecciones que había hecho en su vida? Maximus contempló la oscuridad más allá del fuego y se sintió más solo que nunca. Se sintió como si fuera la última persona existente, condenada a vivir para siempre en la oscuridad y la soledad y luchó contra una profunda sensación de insatisfacción, arraigada en cada aspecto de su vida. Era un general. ¿Y qué? ¿Qué gran alegría le producía eso? Estaba casado pero su familia estaba muy lejos y raramente estaba allí cuando él más la necesitaba. Marcus Aurelius lo amaba como a un hijo pero no era su padre. Era amigo de muchos pero confidente de pocos. Su posición como general lo colocaba aparte de otros por la propia naturaleza de las decisiones que debía adoptar ... decisiones de vida o muerte. 

Mucha gente lo admiraba pero no estaba seguro de entender por qué. Se sentía un fraude. No era nada más que un humilde granjero provinciano ... Maximus se puso de pie y tanteó el camino hacia la entrada de la cueva a lo largo de las paredes frías y húmedas. El descontento estaba llevando sus pensamientos hacia lugares peligrosos y necesitaba calmar sus emociones. Su respiración adquirió la forma de una nube blanca que se disipó rápidamente, sólo para ser reemplazada por otra. Miró la luna nueva y se preguntó si Olivia estaría mirando esa misma luna ... o Lucilla. 
Se preguntó si los hombres y las mujeres de la villa estarían mirando esa misma luna. Hombres y mujeres cuyas vidas estaba a punto de destruir. 

Necesitaba deseperadamente alejarse por un tiempo de ese lugar. Tal vez Roma ...

· ¡Señor! Volvieron, señor.

Sorprendido, Maximus giró en redondo para encontrarse cara a cara con Jonivus y la expresión perturbada de su rostro tomó al muchacho por sorpresa. Maximus la cambió rápidamente por una sonrisa que no alcanzó a sus ojos. 

· Buen muchacho. ¿Cuántos hombres crees que haya?

· Muchos. Tal vez quinientos - Jonivus lo miró curiosamente - ¿Se siente bien, señor? 

· Estoy bien. ¿Todos están armados?

· Pesadamente armados y tienen espadas y escudos romanos. 

Maximus palmeó a Jonivus en el hombro. 

· Bien hecho - le gustaba ese muchacho ... bueno, ya no era un muchacho. Debía tener veinte años o más - Ve y duerme mientras instruyo a los hombres. 

· Me gustaría ir con usted, señor.

Maximus movió la cabeza negativamente. 

· Aún no tienes la suficiente experiencia para este tipo de misión. Además, eres demasiado valioso como explorador. Ve a descansar. 

Maximus se quedó solo y contempló la oscuridad, escuchando el sonido del viento frío entre las ramas peladas ... el único sonido en esta noche invernal. Un sonido desesperanzado que parecía anticipar el baño de sangre que comenzaría en cuestión de horas. 

